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Estimados lectores, permítanme una licencia, necesito abordar un
asunto diferente en esta ocasión. Quiero dar mi opinión de hincha
hinchado, y sobre todo frustrado, porque como todos, o la gran
mayoría, no puedo dejar de sentirme indignado.

Haciendo honor a la verdad, siempre me he declarado hincha del
Deportivo Municipal, hasta en eso soy municipalista. Pero ahora no
importa el equipo, importa el football, y aunque muchos quisiéramos
no ser fanáticos de este deporte, no podemos cambiar.

El football es el deporte de multitudes, el más popular, es un
sentimiento que logra cambiar el estado de ánimo de todos de un
momento a otro, levantarnos hasta hacernos sentir que somos lo
máximo, como lo hicieron los jotitas en su campaña del año pasado, o
también quitarnos las ganas de casi todo, como después de la última
goleada de 6 a 0 ante Uruguay.

Por otro lado, sabemos de los escándalos que han envuelto a algunos
deportistas: jaranas, tragos, mujeres. Muchos dicen que en todos los
países es así. Que los jugadores son personas de carne y hueso y que
tienen derecho de vez en cuando a divertirse, pero en todo caso, los
hinchas también tenemos el derecho de divertirnos viéndolos ganar de
vez en cuando.

También hemos dicho siempre que cuando llueve, todos se mojan,
pero en el football no ocurre así. Resulta que cuando los jugadores
estuvieron de juerga, sus dirigentes no se dieron por aludidos y,
finalmente, el castigo por esas situaciones fue sólo para los jugadores.
¡Eso es impartir justicia!!!



Las últimas encuestas son claras: el 96% de peruanos pide que
renuncie Manuel Burga, el más alto dirigente de la Federación
Peruana de Fútbol. El 81% opina que el principal responsable de la
crisis del fútbol son los dirigentes de la FPF; el 92% dice que
apoyarían si se cambia la actual estructura del fútbol, para hacerlo
más competitivo, a pesar de que nos cueste ser desafiliados por la
FIFA; al 57% le genera vergüenza; al 39% desilusión; al 33% rabia; al
30% pena; y al 27% impotencia.... Tremendo cóctel de sentimientos
que se tumbaría al borrachín más experto del barrio.

Finalmente, tenemos jugadores peruanos que están en equipos top
del mundo, y ganan un montón de dinero. ¡Exportamos talento y no
obtenemos divisas!!!

Hemos hecho pues un recorrido deliberado por las ramas de este
árbol de problemas para poner énfasis en nuestra acostumbrada
miopía de mirar únicamente los síntomas de una enfermedad. La crisis
del fútbol está totalmente relacionada a la gestión de su cúpula
dirigencial, que como suele suceder, se enquista y no hay quien la
mueva.

Tenemos normas que nos atan desde organismos globales como la
FIFA, y terminamos entrampados en efectos pírricos que son
hábilmente aprovechados. Burga no se va porque sabe que la FIFA lo
ampara. Y NO LO AMPARA POR SER BURGA, lo ampara porque es
la política que rige.

No cuestionamos la validez de estas políticas, pero atendiendo a que
nos hemos atado mutuamente, la salida y la solución debe ponerla el
propio cuestionado. Vete Burga, ahórranos la consecuencia de
obligarte. Vete por ti, vete por el país.

Mientras tanto, por mi parte, estoy evaluando cambiar de deporte
favorito.


